Realidad, realidades o inteligencia
I
Cuando el bebé nace vivencia estas dos sensaciones, por un lado algo le falta y lo registra como necesidad, pero por otro lado siente la unidad con todo lo que le rodea “como si” fuera su identidad. Un nosotros que lo incluye, el displacer surgido desde el cuerpo individual no lo invade. 


Su realidad psíquica de este nosotros no es por imágenes sino por vivencia de una unidad totalizadora que permite sentirse lo que es: sujeto de experiencia de una identidad grupal realizándose. Esta constitución del sujeto está realizada desde una realidad vivida, primero como dándose y segundo totalizadora. No hay fuerzas polarizadas (eros-tánatos, amor-odio, placer-displacer, yo-otro, etc.) como las surgidas desde la sexualidad humana. Todo está unido, la alteridad no es oposición ni falta, es ausencia de algo que define la presencia de lo que existe o es. Necesitamos dudar para afirmar una creencia. Somos una creencia que evoluciona, no sólo una realidad estática dada que vamos descubriendo. Lo estático es el pasado y lo oculto, lo vivo es el futuro que el presente va cocreando. Realidad dada y realidad dándose, subjetividad constituida por el otro que estructura y subjetividad dándose en una realidad dándose.


Cuando el bebé nace no tiene conciencia de un afuera u otro, prima la subjetividad desde una identidad grupal donde la vida, como energía, transmite anhelando ser más, expandirnos con todos. En esta experiencia no hay “falta” porque no hay división, la sexualidad no se ha polarizado por lo tanto no hay sexo, sino energía vital sin necesidad de objeto que lo calme. Esta es la experiencia que denominamos Crisis Vital. Pues no hay estructura previa, todo ha sido puesto en duda, entonces la existencia aparece genuina, sin prejuicios, divisiones o determinismos. Campo de valores que participamos de esta energía creadora que evoluciona sin parámetros previos, sólo anhelos de autorrealizarse con todos. Llegar a estar así con nuestros pacientes, con nuestros seres queridos, con los que sufren, con los que creemos que la verdad no es ningún supuesto sino un camino.


Esta no es la única realidad, es quizá la última, lo real en sí mismo que es la vida evolucionando desde lo originario. En esta no hay tiempo cronológico sino puro presente. Ser lo que soy ahora con. Esta realidad dándose que nos constituye como ser sujetos de existencia se transforma –busca forma- configurando estructuras internas y externas que van dejando un sedimento psicológico que son los registros de la historia con sus identificaciones que nos constituyen como un yo: sujeto relacional a otro y a una realidad ya formada o dada con sus códigos y leyes que la constituyen. 


En esta realidad hay “falta” porque hay sexualidad configurada, hay realidad presente y ausente, hay realidad dividida y múltiple que genera preocupación, exclusión y conflicto. Realidad que cuando nos pone en crisis relacional la enfrentamos defensivamente, improvisando una realidad psíquica. Al principio con una modalidad narcisista. Esa ilusión sería la primera  forma para evitar la angustia por la falta de unidad.   


Primero definimos una realidad dándose, que nos constituye sujetos de existencia como parte de una unidad totalizadora, donde nada falta, todo es suficiente, sólo se anhela fluir. Es decir ser más, en resonancia con la  energía vital que se expande complejizándose. En este contexto la creencia es de una identidad grupal nos hace vivir “como si” lo que es bueno para mí lo es para los demás y viceversa. El yo no existe en relación sino que coincide con ese sujeto de existencia que no se limita al cuerpo individual, sino al cuerpo vivo o mítico del que todos somos parte y lo vivimos como propio por participación. Luego rescatamos otra realidad surgida de este campo morfogenético, la cual se fue estructurando en el mundo físico (evolución cósmica), social (historia universal) y personal (identidad del yo), las formas u objetos físicos o psicológicos que se van fijando y evolucionando. Esa realidad empírica es percibida y pensada, la otra es vivenciada e intuida. Esta es conflictiva y supone superación dejando un lastre entrópico de exclusiones y pérdida; la otra realidad vivida no trae conflictos porque supone que somos una unidad y tampoco entropía porque sólo busca expandirse creativamente.


Esta realidad que nombramos como dada viene evolucionando desde los orígenes. Por ello necesitó dividir e integrar hasta llegar a la expresión de la vida biológica y luego la humana. Esta evolución admitió saltos cualitativos creativos que cambiaron la realidad. Uno de esos saltos fue la vida humana y el salto del sexo entendido como instintivo a una sexualidad generadora de una realidad psíquica que crea fantasmas que transforman lo instintivo determinista en deseo erótico, marco de mayor libertad, donde la satisfacción humana se realiza.


A la realidad dándose le hemos agregado una realidad dada y ahora hemos incluido una realidad psíquica. Las tres forman una  unidad que diferenciamos para poder entender y operar nuestra vida. La energía de la realidad dándose es expansiva, anhelante, espiritual que nada separa, mítica pues no necesita de formas sino de vivencias, simpatías, telepatías, resonancias, las cuáles permiten captarla por intuición. La energía de la realidad dada está dividida y por eso requiere de estructuras que le den un orden lógico para poderla entender, pensar y actuar racionalmente. La energía de la realidad psíquica es una sexualidad capaz de libidinizar el yo y los objetos, estructurando relaciones afectivas que aporten el equilibrio emocional necesario para entender la realidad lo mejor posible. Realidades íntimamente ligadas como una única realidad cósmica que requiere de inteligencias diferenciadas para ser entendidas.


Lo que entendemos como inteligencia racional es la más eficaz para entender la realidad empírica tanto física como lógica. En cambio la inteligencia emocional es requerida desde la angustia que la realidad psíquica genera. Hemos desarrollado lo que entendemos como inteligencia solidaria, aquélla apta para entender la realidad dándose como unidad que se expande con nosotros. Esta última sería la inteligencia más activa porque es cocreadora.

II

Una inteligencia moldeada en función de un destino final común y no por una fuerza que nos impulsa a conocer y desear lo dado por estar oculto, lejano o en conflicto. Diferencia motivacional esencial pues si la inteligencia está en función de un destino final común la fuerza que la motiva viene del mismo campo que estamos experimentando ahora en torno a un valor y no un objeto, sabiendo que los valores no son de nadie y por eso son de todos. Esta igualdad radical ante los valores nos hace partícipes de un mismo anhelo (no deseo) de autorrealización que transforma lo bueno para uno como para todos y viceversa. Esta es la tarea de la inteligencia solidaria. Difícil ecuación hasta ahora, pues se partía de la separación donde lo bueno para uno no lo es para el otro. Se buscan entonces arreglos entre las partes convirtiendo lo bueno para un sector en malo para el otro. Y si a eso le agregamos una ideología global economisista basada en los datos de una realidad dada en un sistema dinámico pero sin valores, sólo ideales configurados por la misma ideología, que inteligentemente podemos deducir e inducir los datos proponiendo teorías lógicas y coherentes con la realidad dada y dominada por el sistema. Un ejemplo nos aclarará esto. El sistema imperante sabe que determinados desarrollos industriales contaminan y hacen a mediano y largo plazo el planeta invivible. Sin embargo es más importante la realidad dada desde las teorías económicas y políticas que la que está dándose como vida que transcurre para el bien común de sus habitantes.


Podemos ver que es a la vida como objeto de conocimiento científico que podemos manipular y cambiar sus datos según la representación teórica que tengamos de ella. Otra cosa es la vida como valor, no objetivable ni manipulable sino vivenciable como nuestra. Su in-formación nos es dada para realizar el anhelo común de bienestar y no cumplir el deseo de algún sector determinado, o lo que es peor, ser coherente racionalmente con el paradigma de moda sobre la realidad dada.


La visión de la realidad dada siempre es de objetos separados que reconocemos como ordenados en su apariencia objetiva o por la razón. “La razón de todas las cosas” de Leibniz y el avance de la tecnología en mejorar la observación y la manipulación es la que están dominando nuestro pensamiento y moldeando un tipo de inteligencia incapaz de alcanzar la realidad dándose más allá de la razón y todo instrumento de observación.


No estoy rechazando la razón, ni tampoco la tecnología sino que digo que hoy no nos pueden dominar ocultándonos una posibilidad de conocimiento liberador de todo determinismo. No podemos ser esclavos de nuestros propios instrumentos sino tener el señorío sobre ellos como símbolo de libertad como valor. La libertad como valor es la que supone primero solidaridad para hacer lo que quiero como nos enseña San Agustín en su memorable sentencia “Ama y haz lo que quieras”.


A estos dos grandes enfoques sobre la realidad, dada y dándose, no pretendo oponerlos sino todo lo contrario, no ocultar con lo dado lo que está dándose. Y lo que está dándose enriquece lo dado y nos permite tener una estabilidad más coherente con lo vivido.


La realidad dada parte de la división de partes donde siempre nos falta algo, pero lo que falta no es otro objeto, pues esa falta perdura, lo que verdaderamente falta es la unidad vivida de la realidad. Este enfoque necesariamente desarrolla una inteligencia incompleta y engañosa cuando quiere convencernos que es la única capaz de dar cuenta de la realidad. En cambio la realidad viva dándose parte de la participación en unidad del cosmos, lo que supone que no falta nada para tranquilizarnos. Es suficiente vivenciar esta realidad, no me mueve ningún deseo de satisfacción por lo que me falta, ni ningún deseo de objeto de conocimiento. Lo que nos motiva es el anhelo común que la vida tiene de seguir autorrealizándose. Anhelo que se extiende a cada persona, sistema de personas, sistemas ecológicos o planetarios. Por lo tanto una inteligencia que parta de este sentimiento solidario en primera instancia no sale a buscar algo que le falta, se siente suficiente participando, lo motiva el destino común: autorrealizarnos con los demás. Es una inteligencia donde el Yo del éxito y el poder está suspendido, y toda la energía que un Yo consume está a disponibilidad de encontrar soluciones fuera de todo sistema cuando está caduco, como el actual sistema socio-económico.


La unidad de estas inteligencias es urgente realizarla. No trato de proponer la inteligencia solidaria en contra de la racional u otra en voga, sino ampliar la conciencia para que nuestra inteligencia se libere de todo determinismo: tecnológico, economisista, cientificista, fundamentalista. La vida continúa, el universo se expande, seguimos siendo cocreadores de nosotros y nuestros sistemas.
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